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¿Qué es la caridad? 

La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y a 

nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios. Jesús hace de ella el 

mandamiento nuevo, la plenitud de la Ley. Ella es «el vínculo de la perfección» (Col 3, 

14) y el fundamento de las demás virtudes, a las que anima, inspira y ordena: sin ella 

«no soy nada» y nada me aprovecha (1 Co 13, 1-3). 

 

 Fijaros que la caridad es, de las tres virtudes teologales, la joya, la corona, la que 

decíamos que es la que pervive en la vida eterna.  

Es la que nos permite cumplir el primer mandamiento: «Amarás a Dios con todo tu 

corazón, con toda tu mente, con todo tu ser». ¿Es posible para el hombre amar con esa 

totalidad sin la virtud teologal de la caridad? No, no es posible, el hombre necesita del 

amor de Dios para poder responder al amor de Dios, para poder cumplir el primer 

mandamiento, necesitas recibir el don de la caridad dado por Dios. Sin el don teologal de 

la caridad tú no eres capaz de amar con todo el corazón, con toda la mente, con todo tu 

ser. Y tampoco eres capaz de amar a tu prójimo como a ti mismo, amar a tu prójimo 

como a ti mismo por amor a Dios, porque es la virtud de la caridad la que te permite amar 

a Dios de esa manera y la que te permite amar al prójimo también de esa manera, no 

meramente por una mera filantropía, sino viendo en él el rostro de Dios y amándole con 

el propio amor de Dios. 

Es un don del Espíritu y también es la plenitud de la Ley. Esto es muy importante: 

fijaros que, de los diez mandamientos de la ley de Dios, recordad que el primero dice 

«amar» y luego vienen los demás, y, en el fondo, esa famosa expresión agustiniana «ama 

y haz lo que quieras», la manera que tenemos de interpretarla es la de decir que, si 

verdaderamente la caridad es verdadera y perfecta, el resto de la ley de Dios se cumple 

por su propio peso, por su propia coherencia con el amor que nos mueve. Si el amor es el 

motor de nuestra vida, si el amor es el motor de todas las virtudes, como deben de serlo, 

porque si no las virtudes no son tales, obviamente nos permite vivir la plenitud de la Ley. 



Una descripción incomparable de la caridad la tenemos en el conocido «Himno de la 

caridad» de San Pablo, 1ª Corintios 13, 4-7, en el que nos hace caer en cuenta que la 

caridad, no por ser sobrenatural, deja de plasmarse en concreciones humanas, en detalles, 

en delicadeza, esto es muy importante, la caridad no sólo es sobrenatural, sino que 

además también es capaz de concretarse en detalles de delicadeza. Por eso se dice: «El 

amor es paciente, es benigno; no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es 

indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, 

sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

soporta». Es impresionante el ver cómo la caridad nos permite vivir la delicadeza 

humana.  

Pero es muy importante también subrayar, remarcar esto que ya he dicho: que soporta 

todo el resto de las virtudes, no solo en el sentido de que es la virtud superior a todas, 

sino en el sentido de que también hace que todas las demás puedan ser virtudes. 

Por ejemplo, cuando dice San Pablo: «si no tengo caridad, nada me aprovecha», uno 

podría decir, claro, es que, por ejemplo, la inteligencia sin el amor, sin la caridad, te hace 

perverso (una persona inteligentísima, sí, pero si no tiene caridad, es un perverso); la 

justicia sin caridad es inmisericorde; la diplomacia sin caridad, sin amor, eres un 

hipócrita; la riqueza sin amor te hace avaro; la pobreza sin caridad nos hace perder la 

dignidad; la belleza sin amor, sin caridad, nos hace vanidosos; la verdad sin caridad 

resulta hiriente. O sea, que es verdad que la caridad soporta al conjunto de las virtudes. 

La práctica de la vida moral por la caridad, desde la caridad, nos da la posibilidad 

de vivir con la libertad de los hijos de Dios. Voy a concluir con una cita de San Basilio 

que es muy interesante ver cómo es la caridad la que nos permite vivir la vida moral con 

la libertad de los hijos de Dios. Dice él: «O nos apartamos del mal por temor del castigo 

y estamos en la disposición del esclavo (eso hace el esclavo); o buscamos el incentivo de 

la recompensa y nos parecemos a los mercenarios (eso hacen los mercenarios); o 

finalmente, obedecemos por el bien mismo del amor del que manda y entonces estamos 

en la disposición de los hijos». 

A ver, ¿tú por qué actúas? ¿movido por el miedo, movido por la recompensa o movido 

por el amor? Solamente lo tercero es lo que te permite vivir en la libertad de los hijos de 

Dios, y vivir y disfrutar de ese don tan grande que es la caridad de Dios vivida en nuestra 

vida. 

 

 


